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      QUÉ QUIERO SABER

      Lectora, lector, este libro le interesará si usted quiere saber:

      
         	
            
               Qué quiere decir cultura y cómo se diferencia una cultura de otra.

            

         

         	
            
               Qué aportaciones ha hecho la antropología al estudio de la diversidad.

            

         

         	
            
               Cuáles son los elementos teóricos principales para analizar las culturas.

            

         

         	
            
               Cuáles son las diferencias entre multiculturalidad e interculturalidad.

            

         

         	
            
               Cómo han sido históricamente los contactos entre culturas.

            

         

         	
            
               Qué papel tienen las migraciones y la globalización en la diversidad.

            

         

         	
            
               Dónde encontramos hoy ámbitos de aplicación de interculturalidad.
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      LA CLAVE ES LA DIFERENCIA

      La diversidad cultural del mundo actual no es un fenómeno nuevo, sino que ha existido
         siempre. Lo que sí que ha cambiado a lo largo de la historia es el valor que hemos
         otorgado a las diferentes maneras de adaptarse a esta diversidad y de entenderla.
      

      Por otro lado, ninguna sociedad ni país es una totalidad completamente homogénea o
         monocultural. Tanto en el interior de una sociedad como en la relación con otras formaciones
         sociales, surge siempre la diversidad y la heterogeneidad. La clave de cualquier identidad
         cultural se encuentra, precisamente, en la diferencia y nadie es inmune a fracturas,
         ambigüedades y contradicciones.
      

      La antropología social y cultural tiene por objeto el estudio de la cultura y de las
         culturas y el análisis de la diversidad, de la que busca sus fundamentos. El concepto
         de cultura posee múltiples definiciones y ha dado lugar al desarrollo de diferentes
         escuelas de análisis y también a debates muy intensos. El contraste entre cultura
         y culturas, universalidad y particularismo, etnocentrismo y relativismo ocupa un lugar
         central en el desarrollo de las teorías antropológicas desde el siglo xix.
      

      La coexistencia e interrelación de varias culturas e identidades en un mismo espacio
         o formación social es el objeto principal de la interculturalidad. El nuevo modelo
         de la pluralidad cultural trata de superar las limitaciones del multiculturalismo
         y acentúa el aspecto dinámico de las relaciones entre las personas de diferentes culturas.
      

      La interculturalidad es una propuesta de interpretación de la vida social a partir
         de nuevas herramientas para abordar su complejidad, que va aumentando. Esta nueva
         manera de entender las relaciones pone el énfasis en el respeto y el derecho a la
         diferencia, y denuncia las visiones esencialistas que en nombre de la cultura justifican
         la xenofobia, el racismo, la marginación y la exclusión.
      

      La interculturalidad ocupa cada día un mayor espacio en distintos ámbitos de nuestra
         sociedad. Actualmente estamos inmersos en un proceso de globalización, al mismo tiempo
         que aumenta la conciencia sobre las diferencias junto al desarrollo de formas de identidad
         nuevas.
      

   
      Capítulo I

      FUNDAMENTOS DE LA DIVERSIDAD

      La existencia de diferentes maneras de organizarse y entender el mundo de unos determinados
         grupos sociales es tan antigua como la historia de la humanidad. Pero el estudio científico
         de esta diversidad, la comparación, la búsqueda de los orígenes de las diferencias
         y su explicación corresponde al desarrollo de la antropología social y cultural como
         disciplina académica desde mediados de siglo xix.
      

      La antropología, que se dedica también al estudio comparativo de las sociedades, ha
         sido considerada tradicionalmente la ciencia de la cultura.
      

      1. De la cultura a las culturas

      El término cultura es ambiguo y polisémico, con significados a veces contradictorios. El sentido que
         tiene ha ido cambiando a lo largo del tiempo hasta hoy, y es una clave determinante
         para explicar cualquier proceso social.
      

      En su origen, la palabra latina cultura hacía referencia al trabajo o cultivo de la tierra, y fue posteriormente cuando su
         significado se extendió al cultivo del espíritu humano (cultura animae), en el sentido que damos a la expresión de persona culta o poseedora de amplios conocimientos logrados gracias a un intenso trabajo de estudio.
      

      El uso de este término no se aplicó para referirse a una sociedad hasta el siglo xviii, y a partir de entonces se empezó a considerar también sinónimo de civilización.
         Cultura era entonces una palabra en singular, una característica o atributo común a toda
         la humanidad, lo que, al fin y al cabo, diferenciaba al ser humano de la naturaleza.
         Desde este punto de vista, la cultura era todo aquello que uno compartía con los otros
         seres humanos.
      

      La cultura-civilización abogaba por la unidad de la humanidad y explicaba las variaciones
         evidentes en el tiempo y en el espacio como si fueran diferentes etapas de un mismo
         proceso. Este concepto estaba cargado de connotaciones. La cultura de un grupo significaba
         simplemente etapa o grado cultural. Así, la supuesta idea neutral de civilización
         se transformó pronto en una jerarquía de grados que ayudaba a justificar el carácter,
         a menudo explotador, de las relaciones entre personas con diferentes tradiciones culturales
         y diferentes posiciones de poder.
      

      Por otro lado, el concepto Kultur o cultura fue utilizado para hablar por primera vez de culturas en plural, considerándolas
         especificidades concretas y peculiares de grupos sociales determinados geográfica
         e históricamente. De este modo, aunque durante una determinada época se identificaron
         civilización y cultura, es importante señalar la génesis diferente de estos conceptos,
         especialmente por el hecho de que su tratamiento es diferente en las tradiciones anglofrancesa
         y alemana. Norbert Elias expresa claramente esta diferencia:
      

      «El concepto de civilización atenúa hasta cierto punto las diferencias nacionales
         entre los pueblos y acentúa lo que es común a todos los seres humanos o debería serlo
         desde el punto de vista de los que hacen uso del concepto. En él se expresa la conciencia
         de sí mismos que tienen los pueblos cuyas fronteras y peculiaridades nacionales hace
         siglos que están fuera de discusión porque están consolidadas, de pueblos que hace
         mucho tiempo que han desbordado sus fronteras y que han realizado una labor colonizadora
         más allá de ellas. [...] El concepto alemán de cultura pone especialmente de manifiesto
         las diferencias nacionales y las peculiaridades de los grupos [...]. Manifiesta la
         tendencia a la delimitación así como a poner de manifiesto y a elaborar las diferencias
         de grupo.»
      

      Norbert Elias (1988). El proceso de la civilización. Investigaciones sociogenéticas y psicogenéticas. México: FCE (pág. 58-59).
      

      El paradigma del darwinismo social, que predominará durante el siglo xix, se manifestó en las teorías antropológicas evolucionistas que explicaban la diversidad
         cultural como resultado de una serie de etapas que conducían, de manera inevitable
         y exclusiva, a su forma más avanzada. El ejemplo del máximo progreso se encontraba,
         según esta perspectiva, en las potencias europeas. Las diferentes formas de vida de
         los grupos humanos, incluyendo en ellas el conjunto de sus creencias, sus costumbres,
         valores y símbolos, y también los diferentes modos de pensar, organizarse y adaptarse
         al medio en el que vivían, se interpretaban como ejemplos primitivos de lo que fue
         la humanidad en el pasado. La vanguardia ilustrada del mundo se localizaba en los
         países expansionistas y colonizadores, que de esta manera legitimaban la explotación
         que ejercían sobre aquellos que todavía no habían logrado la «civilización».
      

      Los argumentos ideológicos legitimadores de la época apuntaban que los imperios coloniales
         con base europea tenían sobre sí la pesada carga de ayudar a los pueblos «primitivos»
         a salir de la postración y del retraso histórico para disfrutar plenamente de todos
         los beneficios de la única civilización posible.
      

      El desarrollo del concepto de cultura propio del romanticismo alemán la identificaba
         con todo lo que marca la especificidad y la diferencia de un grupo respecto a otro,
         las configuraciones particulares de creencias, formas y características sociales de
         un grupo humano.
      

      La influencia de esta perspectiva se manifestó en la teoría antropológica del particularismo
         histórico. Esta escuela de pensamiento supuso la pluralización del concepto de cultura.
         Franz Boas (1858-1942), su máximo exponente, defendía que las culturas se desarrollaban
         en espacios geográficos concretos y tenían historias particulares, por lo que cada
         una es única e irrepetible. Progresivamente, se fue pasando del uso singular del concepto
         de cultura, que implicaba jerarquía y etnocentrismo, al plural, con connotaciones
         de igualdad y relativismo.
      

      Desde finales del siglo xix, la diversidad cultural ya no se considera dentro de un continuo histórico orientado
         al progreso, sino sobre la base de la igualdad y la dignidad, y se constatan las diferentes
         experiencias culturales como datos objetivos, en la medida en que cada expresión concreta
         forma parte de la común capacidad creativa humana de crear cultura e identidades culturales.
         Una consecuencia de esto será el hecho de considerar que cada cultura es única y hay
         que protegerla y respetarla por el bien de la humanidad.
      

      2. Los elementos teóricos

      En la base antropológica de la diversidad cultural hay una serie de elementos teóricos
         y de debates que son la clave para entender la aparición de la interculturalidad.
      

      2.1. Universalismo frente a particularismo

      Las perspectivas aparentemente opuestas que enfrentan la cultura con las culturas
         son en realidad complementarias. Todos los seres humanos comparten una serie de características
         universales que los distinguen de las otras especies de animales: la capacidad de
         comunicación simbólica, de transmisión de conocimientos de una generación a otra,
         de valorar, juzgar, actuar, adaptarse al medio que los rodea y transformarlo. Estas
         características son comunes a cualquier ser humano. En este sentido, podemos decir
         que la cultura es un fenómeno universal.
      

      Por otro lado, el contenido, la manera, la forma de articular todo esto es variable
         y produce conjuntos particulares de grupos humanos que comparten formas específicas
         de adaptarse al mundo, de enfrentarse a él y de interpretarlo. Este particularismo
         es la base sobre la que se podrá construir el universalismo, es decir, las concreciones
         específicas de la cultura se pueden considerar como variaciones sobre un mismo tema.
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